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POESIA 

' 1 !a antología preparada por ' an­
uago M uus puede prestar un servi-

· ClO . é. te ería no sólo el de la recopi­
lación primera o, si se quie re , el de 
una primera catalogación, si no prin­
cipalmente el de inci tar a un examen 
críuco del desar ro llo de la poes ía 
colomb1ana desde el punto de vista 
de los Inten tos de "desverbalización '' 
para reconstruir su curva descendente, 
que no sólo se debe a l retroceso 
nadaísta y sus concomitanci as políti ­
cas y sociales, si no ta mbién a los 
sedi ment os q ue dejaro n la fasc ina­
ció n que ejercie ro n. en los años 40 y 
50, especialmente poetas como Pablo 
~eruda y León Felipe. En la reco ns­
tru CCIÓ n de esa curva se ria preciso 
preguntar por la escasa atención que 
se prestó a Aurelio Arturo y por los 
mot1vos co mplej os q ue, en cambio, 
llevaro n a admirar a un poeta menor 
(frente a Anuro y a César Vallejo , 
po r eJemplo) como Octavio Paz. No 
se ri a Im probable que la reconstruc­
ció n de e a curva sacara a luz una 
concepc1ón inédita , en el sent ido rigu­
roso de la palabra, de la poesía, cuyo 
d ominio en Colombia no ha permi­
t ido que se trace nítidamente e l límite 
entre poesía y demagogia o, más pre­
cisame nte. ent re poesía y poetería . 
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Pese a los detectas ese nciales de 
taller que vician es te Panorama, una 
ocupación con él des pierta preguntas 
e Incitaciones múlt ip les, com o la de la 
c la rificació n d e conce pt os, la prec i­
sión de tareas (el título m ismo exige 
clarificación de conceptos y, co nse­
cuen temente, precisión d e la tarea 
pano rámica o antológica), la investi­
gación del horizonte po lítico, social y 
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cultural q ue expl ique el nivel estético 
de la poesía colo mbiana del lapso 
fijado por el compilad or. S i se com­
para es te Panorama con la Amología 
crítica de la p oesía colombiana. 1874-
1974 ( Biblioteca del Centenario del 
Banco de Colombia, 2 tomos, Bogotá , 
1974) de Andrés Holguín, no se rá 
d ifícil comprobar q ue la recopilación 
hecha por el filósofo "andino" sólo 
plantea preguntas relativas al anto­
logista. Este defectuoso Panorama, 
en cambi o, plantea pregun tas relati ­
vas a la ciencia literaria y a la histo ria 
de la poesía colombiana . En sus 
lagunas consiste su mérito. 

R AFAEL G UTIÉRREZ G t RARDOT 

Un hombre 
o un poema 

F ábrica d e som brl\S 
Augusto Pinillo. 
Untversidad . acional , Bogotá. 1987.63 págs. 

El fantasma d e Augus to P inilla ha 
rond ado po r las u niversidades, por 
las co nversaciones, po r las rev istas, 
po r las antologías; varios poemas 
daban fe de su oficio, pero e ran s us 
lecto res quienes propagaban su poesía, 
c reand o d e este modo un clima pró­
ximo a una ceremonia religiosa . Aho ra 
en Fábrica de sombras el d evoto, o el 
aún no inic iado , podrá encontrar ese 
ce ntro irradiante desde el cual se 
recibían esas aureolas legendarias. 

Decía Dc lacroix q ue un poeta a los 
veinte años era un joven d e vei nte 
años, pe ro que un poeta a los cua­
renta e ra un poeta. Si la frase del 
pinto r es cierta, habría q ue añadir 
que éste es e l pr imer libro d e A . P. , y 
que a ll í encont raremos poemas escri ­
tos hace quince años o el año pasado; 
sin duda, Fábrica de sombras cierra 
un cic lo y a l mis mo ti empo ab re o tro. 

Por edad y por cie rt as fil iaciones, a 
Augusto Pinílla se le incluye en la 
llamada Generación D esencantada. 

RESEÑAS 

Cobo Borda, en su libro Poesía co­
lombiana (Medellín, 1987), nos da un 
retrato literario del momento: " Moles­
tos por el tremendismo nadaísta, pre­
fi rie ron internarse en la explo ración 
d el m und o interior, en la adquisición 
d e una palabra precisa , en la elabora­
ción de una poética , como forma de 
su perar el olvido mediante la fabula­
ción c reativa". Y concluye con lo 
siguiente: " El arte, a t ravés de la 
irrealid ad , propone una verdad más 
vital: la de lo imaginario" (pág. 248) . 
Amparados por figuras li te ra rias en 
su m ayoría , estos poetas se meterán 
en la piel de Salinger o de Blaise Cen­
d rars, como lo hace D arío J aramillo 
Agudelo; en la de Ani ta Eckberg o 
Johnny Weis muller, como lo hace 
Elk in Restrepo. Si bien P inilla com­
parte con ellos esta idea de la fabula­
ción creativa, su camino es distinto 
d el de los de más. S u asunto es otro . 
Su voz, q ue podría record ar a la de 
Q uessep , a la de García Maffla, a la 
d e William Ospina , pasa pura entre 
ellas, conservando su entonació n es­
pecial. Con estos autores, Pinilla 
comparte la pasión po r H omero, por 
la poesía irl a ndesa, po r el memori­
zad o Borges, pero e l autor invoca 
estas figuras po r la gran equivalencia 
que tienen con el viaje , ya que allí se 
encuen tra una p rueba del p~o por la 
vida. Pero no sólo por eso. T ambién, 
y pri ncipalmente , por su e rrancia . 
Esa movilidad , esa fa lta de fijeza, 
creará en Pini lla la a m bición de lograr 
una a tmósfera , renunciando a u na 
definición em pobreced o ra. De allí 
que Charry Lara encuentre que la 
palabra de Pinilla sea "fl uida, eva­
nescente, deslumbrada", y añadirá: 
"Entre la modern idad y e l pasad o , 
hechas d e tiempo p resente y de anti­
guas íemi n iscencias, sus palab ras, 
frescas pero mi nuciosamente conce­
bid as, dan testimonio d e una obra 
breve e intensa" (Eco, núm. 2 14 , pág. 
369). Esta observación de C harry nos 
sirve para s ituarnos al frente de los 
poemas d e es te libro: su poesía es tá 
cont inuamente p unzada po r lo per­
did o y por una extrema necesidad de 
cla rid ad. P ara esto , e l autor se vale de 
lo q ue M achado d enominaba como 
"canto y cuento". P inilla relata y, en 
ese viaje que cada poema emprende, 
él necesita sali r de allí con algo 
aprendido, con a lgún resu ltado: 
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yo tal vez he vivido para reco­
nocer aquello de la vida que se 
ofrece llegando desde el sueño 

No comprendo en esta fe que 
me sostiene de combate en com­
bate, con la seguridad de que 
otro que soy yo bajo otras lunas 
al fin vendrá por mí, conducido 
por otro que seré, a darme 
dulce muerte 

[Ulises, pág. 13) 
Pero no sólo son los personajes quie­
nes mantienen esa condición irrevo­
cable de la errancia. También los sen­
timientos. El poema se alzará, y en un 
momento se unirá aquello que era 
imposible con lo posible , por el solo 
artificio de su palabra, como el gusano 
que con su seda va envolviendo sua­
vemente hasta cubrir del todo los 
palos de la horqueta. 

En recuperar y en perder, en situar, 
se va dibujando página a página la 
aspiración que se tiene de tocar algo 
perpetuamente en fuga, para crear 
una Fábrica de sombras. 

, 
RAMON COTE BARAIBAR 
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Dos países 

País secreto 
Juan Manuel Roca. 
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Ediciones El Caballero M ateo, Bogotá, 1987. 
87 págs. 

Acceder a País secreto no s upone 
entrar, si se lo sitúa en el contexto de 

la producción de Juan Manuel Roca, 
en un mundo desconocido. Algunos 
de estos poemas ya habían sid o inclui­
dos en su Antología poélica ( Bogotá, 
Félix Burgos, 1983) y en el conj unto 
se percibe e l sello de la obra que lo 
precede: recurrenc ia a ciertos moti­
vos y creación de determinadas atmós­
feras. Pero detenerse en es te libro 
implica también asistir a un vi raje 
cualitativo en el tono de su poes.ía; 
vi raje que se intentará explorar, con 
la certeza de lo limitan te que es tratar 
de describir un objeto cuya natura­
leza es inaprehensible. La poesía de 
Roca se ofrece más a la percepción 
que a la descripción . 

Atendiendo a la obra completa de 
este autor , cabe señalar que su mundo 
poético se estructura a partir d e la 
creación de espacios. Sin duda habrá 
quien considere que tal afirmación 
puede hacerse acerca de cualquier 
poeta; sin embargo, estamos hablando 
aquí de la primacía de ciertas imáge­
nes y temas en una obra poética. 
Según este criterio, es posible carac­
terizar como el mundo de los objetos 
al de las Odas elementales y al de 
Residencia-en la tierra de Neruda, o 
referirse a Cántico de Jorge Guillén 
como universo poético que se estruc­
tura en la hora meridiana, momento 
en el cual las formas hallan su conclu­
sión y perfección. Así , en lo que con­
cierne a la obra de Roca, cabe hablar 
de la creación de dos espacios a través 
de cuyas fronteras transita el yo lírico, 

. . . 
en un movimiento necesano para su 

. . 
supervivencia. 

Designar estas instancias como "el 
sueño" y ''la realidad " es reducirlas a 
términos unidimensionales y, además, 
desvincularlas de su raí z primordial: 
el acto de poetizar. Por ello, en una 
aproximación inicial, el primer espa­
cio puede llamarse (haciendo un caico 
de las palabras del poeta) "país secre­
to"; para el segundo, aún no hay 
nombre: es también secreto, o mejor , 
oculto, poblado de presencias y s ile n­
cios amenazantes. Dejando en sus­
penso e l término realidad, en las 
líneas subsiguientes se intentará, más 
bien , trazar e l perfil de estas dos 
dimensiones. 

En la obra anterio r a País secreto, 
se c rea una atmósfera en la que las 
imágenes p ro penden hacia lo irreal: 
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hacia lo remoto en el tiempo, hacia lo 
desreal izado a través de alu~io nes 

y metáforas fa n tásticas o fantasma­
góricas . La magia y el hechizo . los 
guerreros medievales y los espacios 
misteriosos cons tituyen este paisaje: 
jinetes de espuelas estrellada - cuyos 
brillantes cabal los "orinan bajo un 
reguero de est rellas" (Noche f ragmen­
tada. Antología 81 ). Este plano alu­
cinante tiene su raí z en el eje rcicio de 
la imaginación poética: a través de 
ella, el poeta se halla en un es tadio 
onírico que genera el poema. 

La función des realizadora no se 
opera necesariamente mediante la 
incorporación de contenidos fa ntás­
ticos . A veces, s urge d e secuencias 
cuyos elementos se niegan a sí mis­
mos, en tanto que un término es 
incompatible, en un nivel lógico, con 
el subsiguiente: "En el pat io se pulsa 
una música sin riempo ... El silencio 
golpea la ventana" ( Huida. Anl. 12; 
los subrayados son míos). En otros 
casos, se poetiza partiendo d e la 
irrealidad ; se crea a partir de la 
ausencia: " El brazo-inexistente que 
aún / le duele al mutilado,; El calor 
de un cuerpo ¡' Abandonado en un 
asiento:; La persistencia de las for­
mas ausentes" (Las lluvias anuncia­
das. Ant. 30). Pero el motivo que con 
mayor insistencia aparece en la poe­
sía de R oca, y que es además su 
fuente generadora, es e l sueño : el 
sueño es un espacio que explo ra 
constantemente y en e l cual se interna 
en cualq uier momento d el p oema: 
"Los trenes ... Dibuj an oscuros tra­
zos ... Alguien / Hace el cambio de 
agujas en el muelle: Entonces entran 
al túnel d e mis sueños" (Trenes, Anr. 
24). 

Es precisamente es te pl ano de la 
ensoñación el que está en pellgro en el 
reciente libro de Juan Manuel: la 
capacidad d es reali zad ora del yo lineo 
empieza a se r desplazad a po r fo rma 
concretas y dolo ro. as; en consec uen­
cia, su tono n o es ya el del alucinado 
sino e l del herid o: " Me pregunta 
usted dulce seño ra ' Qué veo en es to ­
días a es te lado del mar. ¡ Me habitan 
las ca lles de es te país para u. ted de::,­
conocid o,1 Es tas calles donde pasear 
es ha~er un largo viaje po r la llaga" 
(Una cano rumbo a Gales. P. S. L 1 ). 
Este país ya estaba prc ·e nte en Luna 
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